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♦ l*or «|iié salimos
Queremos, at ver la ¡u.z el primer número de SOCORtíO ROJO', 

saludar, cordialmente, a toda la prensa local. No es propósito nuestro 
ñacer un periódico de critica política. Nos lo impide la significación 
del S. R. /. donde tenemos afiliados a todos los credos ideales. Comba­
tiremos, eso si, todas los cosas que tiendan o perjudicar lo que el 
pueblo trabajador defiende con las armas en la mano.

No somos un partido; somos el conglomerado de las masas que 
lueñan por los altos intereses de España y  de la Libertad. Dentro de 
esa norma nuestro cometido es esencial. Claro que lo ñaremos desde 
un punto de visto elevado; desprovisto de todo sectarismo sea de la 
clase que quiera. No es lo ñora de las polémicas entre ñermanos que 
solo sirven para dar material aprovecñable al enemigo, que siempre 
está al aceeño.

Nuestra misión principal es orientar; trabajar en proveeño del 
Socorro Rojo, que es ñacerlo por todos los que dan su sangre por la 
felicidad de España.

Son mueñas tas simpatías y  tos afiliados con que cuenta en nuestra 
provincia el S. R. ¡. El periódico por ese motivo era, es, mu;f necesario.

En Alicante, es verdad, existen tres diarios, pero raras veces nos 
fiemos visto atendidos por ellos en las notas e informaciones que aigu- 
nas veces mandamos. Acaso seo porque necesitan de todo el espacio de 
que disponen.

Asi, pues, nuestro periódico es del Socorro Rojo y  para el Socorro. 
En <ft publicaremos todo lo que se relacione con tas funciones propias 
de lo que representamo.s.

Es de esperar que nuestras Secciones, y  la opinión en general, 
acojan bien nuestro periódico, dado lo impre.scindibte de su aparición.

nos, para sostener económicamente a la Quin­
ta Columna y como uua ayuda a los paquea- 
dores que, como en Madrid, arrojaban bom­
bas a los transeuules o  que se dedican a 
sembrar la desconfianza y la desmoralización 
en nuestras ñlas.

Madrid ha demostrado como se puede ter­
minar con ia Quinta Columna empleando en 
este trabajo la energia y tenacidad que exigen 
las circunstancias Las detenciones de Valen­
cia, Barcelona y Castellón, demuestran tam­
bién que tenemos a nuestro alcance medios 
sobrados para destruir los manejos criminales 
del fascismo. Perseverando en esta labor de 
limpieza de la retaguardia habremos asestado 
un fuerte golpe al enemigo, lo que nos dará 
la seguridad interior que precisamos para de­
rrotar a los generales traidores y su aliado el 
fascismo internacional.

Esteban VEGA

A |iro|»íisito ilel iSocom» IHsiiico
Las detenciones de elementos de la Quinta 

Columna efectuadas últimamente en Valencia, 
Barcelona y Madrid han puesto al descubierto 
el trabajo clandestino y los turbios manejos 
del fascismo en las ciudades leales a la Ke- 
pública.

Entre los documentos hallados a los dete­
nidos ñguran materiales relacionados con una 
organización denominada por ellos Socorro 
Blanco, que plagiando en parte las formas, 
el lenguaje y el nombre de nuestro glorioso 
Socorro Rojo Internacional y con un lenguaje 
disfrazado de humanitarismo servia para re­
caudar fondos con destino a tos que ellos 
califican como «victimas de la barbarie mar- 
xista*.

Desde hace algunos años ia reacción com­
prendió la importancia de una organización 
de ayuda y ya el año 1035 publicaban llama­
mientos en su prensa y organizaban suscrip­
ciones como la iniciada por el diario monár­
quico «A B C».

Asi salió a la luz pública el «Socorro 
Blanco» que en el fondo no era sino una forma 
de sacar dinero a los aristócratas, a la Banca, 
y a los patronos para fomentar el esquirolaje 
y organizar equipos de pistoleros profesio­
nales.

i'on 'SOS fondos se organizaban sindícalos 
amaritlc» y grupos de rompe-huelgas, y se 
pagaba espléndidamente a tos asesinos de 
Juanita Rko, Teniente Castillo, Joaquin de 
Grado, Parando, hermanos Badia, Andrés 
Casaús, Malumbres y Pedregal al mismo tiem­
po que intentaban asesinar a Jiménez de Asúa 
atentado en el que cayó el policía Gisbert y 
colocaban bombas en el domicilio de nuestro 
secretario jurídico Eduardo Ortega Gasset.

Otra parle de lo recaudado se destinaba a 
sembrar el terror entre los campesinos, efec­
tuando provocaciones como la de Veste, asal­
tando los locales obreros, ayudando a la poli­
cía de entonces en su labor represiva o auxi­
liando a ’osases'no« f •sdsí.'^s encarcelados en 
reducido número por la Repúb'ka y compran­
do a ios carceleros para que les diesen una

situación de privilegio dentro de las prisiones.
El «Socorro Blanco» sirvió, en fin, para 

armar a los grupos de choque del fascismo 
que más tarde penetrarían en los cuarteles de

¡lii<|ressMl eii el 
S ocoito INijoI
El Socorro Rojo significa anidad, solidari­

dad, fraternidad. Y estas tres consignas son 
una bandera para todos tos españoles dignos 
y honrados que luchan en contra del traidor a 
la patria y del invasor extranjero.

El Socorro Rojo es la organización de la 
solidaridad del pueblo español. En los días 
negros y gloriosos de Octubre de 1934, estuvo 
en su puesto de batalla, acerca de los comba- 
IM.U1CS, acerca de las victimas, acerca de las 
cárceles. Después de Octubre, enfrentándose 
con la reacción más bárbara, salvó a docenas 
de millares de combatientes, llevó el aliento 
de la solidaridad popular a 30000 presos y a 
sus lamUias, luchó heróícamente en contra del 
terror fascista, movilizó et mundo entero en 
favor de la España republicana, rompió va- 
lienleroenle la ikgahdad con sus milines y 
conferencias, fué uno de los factores más im­
portantes en la realización de aquella unidad 
de todas las fuerzas antifascistas que dió la 
victoria del Frente Popular del 16 de Febrero 
de 193Ó.

Fué el Socorro Rojo el factor más potente 
para la creación de una Cruz Roja eficiente

km í PA8AKAK!
¿Quién ha sido  el faccioso tan cretino  

que abrifió ta esperanza, torpem ente, 
d e  llegar a M adrid, tranquilam ente, 
luciendo su fan farria  en el cam ino?

¿El tra idor Mola? ¿Franco el asesino?  
¿Cabanellas, el lúbrico im poten te?
¿O es acaso el borracho im peniten te  
que en Seuilla su  m iedo  anega en vino?

Que pierdan la esperanza  los traidores 
de hollar con su pezuña  los madriles, 
fru to  im posib le de  sus ilusiones:

que están  alerta los trabajadores 
fo rm a n d o  un hnsqnp espeso los fusiles 
y una valla tenaz los corazones.

Félix V. RAMOS

la Montaña y de Carabanchcl obligando a los 
soldados a disparar contra el pueblo por me­
dio de! terror a los que les apuntaban con sus 
pistolas por la espalda.

Ahora, después de la traición del 19 de Julio, 
el «Socorro Blanco*, de coya actividad tiene 
pruebas concluyentes la policia, se ha conver­
tido en un auxiliar del fascismo para organi­
zar el espionaje en nuestras filas, lanzando a 
prostiiutás más o menos elegantes por ios 
cafés V lugares donde se distraen los milicia­

dos y de todas las organizaciones que quieren 
ganar pronCQ.la guerra, que concentra su mi­
rada en las regiones ocupadas por el enemigo 
adonde el fascismo cometió y comete los crí­
menes más horrendos y espantosos que la 
historia conozca. Es allá, adonde las polidas 
fascistas de Alemania e Italia ayudan a los 
bandidos de Franco y Mola a masacrar a do­
cenas de millares de hombres honrados, a do­
cenas de millares de mujeres y de niños, que 
nuestro Socorro-desafiando el peligro y la 
muerte quiere ayudar a los que en la reta­
guardia enemiga se solidarizan con la lucha 
libertadora del pueblo español.

Todos los españoles deben ingresar en el 
Socorro Rojo de España.

Asi ellos cumplirán con el deber de ciuda­
danos de una patria libre y progresiva.

Todos los que se baten en los frentes, todos 
los que trabajan en la producción, todos los 
que están en la retaguardia deben cumplir con 
el deber más elemental para un antifascista: 
ingresar en el Socorro Rojo de España, ejem­
plo de solidaridad, de ayuda, de humanidad!

Carlos J, CONTRERAS

que pudiera atender a todos los heridos de 
nuestra guerra de Independencia y que ayudó 
formidablemente a la creación de una buena 
Intendencia Militar.

Pué nuestra gran organización de la solida­
ridad que acompañó al miliciano al frente, 
que cuidó su mujer y sus niños, que lo animó 
con ta solidaridad internacional.

Y hoy, es el Socorro Rojo de España, el 
mejor servidor del Gobierno de« Frente Popu­
lar, «I amigo incondicional de todos tos pañi-

L:i SSolíilsiríilsul
Todo el mundo decia sentirla, más nadie la 

practicaba. Era uo principio excelso, elevado, 
hermoso. Cuando se le definía, arrebataba. 
Las muchedumbres le anhelaban. Los pueblos 
clamaban por él, pero su clamor se perdía en 
el infinito de la indiferencia, como se pierde 
la súplica del religioso en la fríaldad opaca de 
los templos.

|La SolidarídadI ¡Gran principio!; hermoso 
ideal! Quien la siente créese—y lo es—el más 
feliz y digno de los mortales.

Más la Solidaridad, para serverdaderaraen* 
te tal, es preciso no decirla, sino sentirla y 
practicarla. Cientos de veces lo hemos dicho 
ya: «La solidaridad—palabra—no es más que 
adulación; la verdadera y única Solidaridad 
radica en la acción». Acción solídarlsta es ac­
ción creadora. Es principio básico de libera­
ción. Es norma primordial del Socorro Rojo 
Internacional.

iSolidaridadl Son muchos, muchísimos los 
que dicen sentirla, pero muy pocos, poquísi­
mos, los que la pra«.lican.

España es un ejemplo. La contienda bélica 
que nuestro país sufre, no es debido más que 
a estas dos cosas: una, n la solidaridad capi­
talista, puesta ai servicio de los facciosos; 
otra, a la palabrería solidarista de las demo­
cracias, entregadas al Gobierno legítimo de la 
República. A la acción criminal de los fascis- 
cistas nacionales internacionales, respondieron 
—y siguen et mismo camino—las democracias 
europeas con líricas y vacías palabras. V el 
resallado salta a la vista: alií donde se ha in­
clinado la acción solidarista—aunque sea ba­
sada, como lo es, en el crimen—la derrota se 
retardará; donde, en cambio, se ha entregado 
mucha palabra y muy pocas o ninguna acción» 
sólo aparece la adulación y ta literatura sin 
base ni sentido. Y es que la solidaridad no 
(jutcK ckcír, sino que ftrtcr; no es adulación* 
sino acción. Lo dijo Cicerón, cuando la defi­
nió sin nombraría: «Cría árboles que den som­
bra a la generación que te suceda». Acc*fc'>n, 
no paiabtvrla oana es ¡a solidandad.

Esto lo sabe mejor que nadie el Socorro 
Repí rd*crn?*-»nní«l. Nadie con más autoridad 
puede hablar de la solidaridad. Es él—el 
S. R-1.—quien ta cumple en toda su extensión 
práctica, de acción.

Y es que el Socorro Rojo Internacional no 
habla de solidaridad; la pMcllca, es un radio 
de acdón.

[Solidaridad, acción Lon los caídos, con los 
perseguidos por defender la LiberladI

Y ésta será con los hombres; la Paz con los 
pueblos; la Dignidad revolucionaría con todo 
el mundo.

Lo dice el Socorro Rojo Internacional: So­
lidaridad—acción, NO SOLIDABIDAD-PALABRA.

A n g e l B A Y O L O .

Ayuntamiento de Madrid



SO C O R R O  RO JO

A POR I.A VICI'OKIA = ^ = ^ = = = =

• IIISCIPLIKA
Una guerra corno ta que está sosferúentio el pueblo español, na puede 

ganarse si no es con una fuerte disciplina militar. Ni esta ni ninguna de las 
que el mundo ha presenciado. Si tuviéramos que buscar en la Historio, a 
propósito de esto que decimos, .indudablemente que encontraríamos datos 
elocuentísimos sobre el particular.

Recordemos solo dos casos: Esportaco y Napoleón. El primero era un 
esclavo de un patricio romano. Logró escapar de las garras de quienes le 
hablan comprado. Reunió a gran porte de los esclavos y se sublevó contra el 
poderío romano. Tenia una intuición excepcional de ia guerra. Mieniras en 
su ejército mandó él solo, existió una disciplina, puso en grave peligro a la 
Roma de los Césares, a pesar de todo su enorme poder. La disciplina se 
rompió por pequeñas ambiciones, de los que él llevaba como lugartenientes, 
ya que éstos querían operar por su cuenta. De tal manera se quebrantó la 
moral del ejército dividido, que bien pronto tos romanos so aprovecharon, y. 
Espartaco. en timón del resto ücl ejército, mordió el polvo de ia derrota.

...El caso de Napoleón, en la historia moderna, prueba también que, 
stn disciplina, no hay capitán, por grande que éste sea, capaz de imponerse 
ai enemigo. Napoleón -  según expresión de Víctor Hugo-hacia la guerra 
reloj en rnatw. era ia precisión, el método. Movía los hilos de su ejército, con 
el acierto y la exactitud del matemático. A veces sus soldados carecían hasta 
de ropas, pero él sabia mantener una alta moral y disciplina en sus legiones.

¿Qué hubiera hecho este coloso de la guerra, aun contando con iodo su 
genio, si no hubiera impuesto a su ejército una disciplina de hierro? Ei se 
rodeaba primero, de gentes capaces de comprender y de interpretar sus órdenes 
tal como eran. Depuraba los mandos, pero una vez hecho eso. lo que él decía 
tenia que cumplirse, no porque fuese el superior jerárquico, sino porque todos 
comprendían que nadie te superaba en valoración de la estrategia guerrera.

Traslademos a nuestra lucha actual ese concepto de lo que es una 
guerra. No restemos autoridad a los mililtires que el Gobierno, representación 
genuina del pueblo, haya seleccionado. Comprendamos que las guerras 
modernos no se ganan mas que entregando la dirección de las mismas a 
hombres capaces y con un conocimiento especíjico de lo que son las armas, 
símbolo de Marte.

I>E CARA AL PORVENIRliSis líos lüspaiias
Asusta pensar, aunque solo sea 

por un momenlo, qué es lo que hu­
biera pasado en España después de 
las gloriosas lomadas de Julio si el 
fascismo llega a adueñarsedelPoder.

La España que se sublevó en el 
sexio mes dd año 36. es la España 
oficial, minoritaria, arcaica, regre­
siva en su tradición y en su pensa­
miento. Es la parle del país que el 
pueblo odiaba profundamente. De­
cimos España; les damos el nombre 
de españoles, aunque no ignoramos 
que lo perdieron para siempre desde 
el momento mismo en que se aba­
ron en armas con el deliberado pro­
pósito de hacer tabla rasa de todos 
los derechos ciudadanos. Creían sin 
duda. los privilegiados de la Inepii- 
tud militar, que el pueblo español era 
cu su mayor parte. la soldadesca de 
genízaros que obedecen ciegamente 
las órdenes impresionantes que se 
dan en los cuarteles bajo el chas­
quido de la bota militar.

I.a tragedia misma de la sociedad 
española desde hace muchos años, 
radica, principalmente, en esa su* 
puesta incapacidad del pueblo. Juga­
ron muchas veces con su soberanía, 
lodos los arrivístas que hicieron de 
Id ignominia un culto, y de ta polí­
tica una plalaforma desde la cual 
ocultaban sus bajos instintos de do­
minación. de lo malo sobre lo bueno.

Pero jugaron, no porque los espa­
ñoles seamos gente inconsciente, sin 
principios y huérfanosde toda misión 
social e inovadora. Ko. no. En polí­
tica. sobre lodo, puede decirse que 
los que fueron directores de la má­
quina estatal nunca estuvieron a la 
altura de la masa. Esa esta realidad.

España afirma su voluntad y su 
perfil como pueblo de tradición libe­
ral desde el momenlo mismo en que 
tuvo lugar la explosión dcl 9ft. Acaso 
lo más grave en la historia política 
dcl país; así como en la de los que 
rigieron su destino en los últimos

de la tiandcrcta y del navajazo. Las 
vicias catedrales, mansiones del culto 
y dcl fanatismo clerical, tocarían las 
cani(‘anas con una fuerza inaudita, 
y  ¡quién sabe si la Inquisición no 
volvería otra vez a dar nombre y for­
tuna a los «siervos piadosos» de 
Cristo, quemando en plena plaza pú­
blica a aquellos que no se avinieran 
a ser rebaño de una religión que lleva 
como escudo el crimen! Esa es la 
España por la cual ellos luchan: la 
del guardia civil y la dei cacique, 
junto con la del odioso obispo.

Nosotros, no. Nosotros queremos

la España libre; la España con que 
soñaran nuestros poetas, nuestros 
artistas y nuestros hombre» de cien­
cia que trabajaron con el pueblo y 
para el pueblo. Queremos un pueblo 
sin añejos estamentos; donde la voz 
del tirano y su propio nombre sea 
desconocido; queremos la España 
qnc sea norlc y guía de lodos los 
pueblos que gimen bajo la férula del 
opresor.

Luchemos pues, en la medida de 
nuestras condiciones respectivas, por 
esa España libre y feliz.

Antonio Saez Gabaidoa.

CONVIENE REPETIR:

cincuenta años, haya sido participar 
tic ese tópico, que al mismo tiempo 
es un crasísimo error, de que el pue­
blo espanol por su incultura no po­
día dar grandes saltos en el terreno 
dcl avance social. De tal manera se 
abusó de esc lazonamicnlo ilógico 
que el pueblo mismo casi acabó por 
creerlo.

i.os pueblos, es cierto, obedecen 
en su camino ascensional hasta al­
canzar Id meta de su progreso espi- 
rlitiai definitivo, a tni proceso de des­
composición natural del cuerpo so- 
eidl ético, virtualmente podrido.

Mas eso luidrá ser su ley moral, 
eterna como el tiempo; pero nunca 
su leysociol ni política.

Un pueblo de ignorantes no puede 
ser de la noche al día un pueblo de 
arlistas y de sabios. ¡Ah! Pero es 
innegable también, que un país mal 
admiiiisirado y dirigido puede cam­
biar esos dos términos en sentido 
inverso.de una manera simultánea, 
llevado de su insiiiilo ennoblecido 
por las ideas.

En España está planteado este 
problema desde hace mucho tiempo. 
La riqueza nacional no se ha admi­
nistrado para que de ella gozaran 
toda la colectividad. Cierto que hasta 
hoy fue la burguesía quien encauzó 
los destinos de nuestro país. Por no 
querer perder ese control sobre las 
inmensas riquezas de Es|)aña. han 
provocado esta cruel guerra donde 
se están cavando su propia fosa. Las 
dos Españds están frente a frente. 
La una es Id lepra social que preten­
de acabar con lo más sonoy mejor 
de mieslro país, virgen en tontas co­
sas. Eso virginidad es la que quiere 
mancillar ia burguesía a los ojos de 
propios y extraños.

Si ellos Iriunfaran, ¡cómo se iban 
a vengar de este pueblo señero, por 
su indomable rebeldía! España sería 
entonces casi un desierto. í^ero sobre 
cl volvería a edificarse el clásico país

Ei que sepa luchar, que luche; el que sepa organizar, 
que organice; el que pueda ayudar, que ayude.

Ni un solo elemento inactivo. La guerra tiene ocupa­
ción para todos. En el frente, en el taller, en la fóbrica, 
en el hospital. Las mil tareas de los momentos actuales 
han de cumplirse.

jTodos movilizados para ganar la guerra! jNadie 
inactivo! Los contempladores nos estorban. ¡Un puesto 
paro cada hombre y cada hombre en su puestol

He ahí la consigna del Socorro Rojo Internacional.

EL IIOCTOIt: He silií el i|niii 
solilsiilo lie la i|iien*a ^  ^  ^

Seguramente que muchos camaradas 
no habrán reparado en lo que España Ies 
debe a esios compañeros que csíón al 
cuidado de nuestros heridos y enfermos 
de la guerra. Nadie como ellos para es­
cribir el más grande poema del dolor 
humano. Se necesita ser un espíritu fuerte, 
algo superior, paro ser cl hombre que 
.sepa interpretar, en los momentos de in­
tenso sufrimiento, los ínfimos pensamien­
tos de) que padece una herida en el cuer* 
po y en el espíritu. El medico e.s, por ra­
zón de su profesión, la encarnación .su­
prema de nuestra desgracia o de nuestra 
relolivo felicidad.

De esto podrían hablarnos mucho los 
que yacen en los lechos faltos de fortaleza 
física. Los hospitales son hoy cl más alio 
exponente de ia capacidad solidaria del 
hombre. iCuántas veces estos camaradas, 
ante la contemplación de un cuadro de 
intensa amargura, tendrán que contener 
sus nervios para que la emoción no deje 
Iruslucir las lágrimas que pugnan por salir 
de sus ojos!

La guerra, es natural, se gana en los 
frentes. Más sin una retaguardia que se 
preocupe de los asuntos que la guerra 
trac consigo, ¿que seria de todos noso­
tros?: lo uno es el complemento de lo 
otro. Por eso el S R. 1. quiere hacer |us- 
licia proclamando desde aquí el sacrificio 
de estos camaradas que tanto hacen por 
los que sufren los efectos de la metralla 
fascista.

Cuando se haga el balance de esta gue­
rra. es posible que muchos se asombren 
de la labor que se está haciendo en la 
retaguardia, sobre todo en servicios soni- 
tarios. Y sin embargo. Ia lógica en la 
guerra no admite atenuantes. Se tiene que 
hacer frente a lodo lo que se présenle. 
Trabojar sin descanso debe ser nuestro 
lema.

Sin duda alguna lo.s médicos han com­
prendido en loda su amplitud esta con­
signa. y por ella se rigen.

iBravo, camaradas! Adelante por Es­
paña y por la Libertad.

IISilllAII
í i  incuestionable, desde cualquier punto de vista que se mire, 

que la victoria sobre el fascismo no puede venir si no nos metemos 
en la cabecea esla palabra: unidad. Ijs unidad que nosotros pedi­
mos es, claro esto, ia que nace dentro de las entrañas mismas del 
pueblo.

En esta ñora inmensa de España, nada puede ni debe sepa­
rarnos, a los verdaderos patriotas, añora que tan en boga está 
dieña palabra. Nada, como no sea el egoísmo, que ñaga su salida 
a la superficie de los problemas que se nos va^an planteando. El 
egoísmo no gano ¡amas baiaita alguna en ningún aspecto. El es 
la condición del ñomhrc que antepone lo “supo-, a lo que es pa­
trimonio de todos. Y lo mismo cuando se trata de una cuestión 
entre individuos que entre organisaciones.

El S. /?. /. no es, ni puede ser, un partido mas. Es el símbolo 
de todos los perseguidos que lueñan por la libertad ñumana; en él 
caben, pues; todos las ideologías que persigan tan gran fin. Somos 
porte del pueblo jr representamos al pueblo mismo. Es por eso por 
lo que queremos nosotros la armonía, la unidad, entre lodos los 
ñermanos proletarios.

Ei enemigo aceeña, vigila. Apreveeña cualquier pequeña di- 
sención, para convertirla en una cuestión de odios entre los ira- 
bajadores.

¡Atería, pues, camaradas!
W '.

Ayuntamiento de Madrid



A las mujeres 
antifascistas

Tengo que resallar desde esias co­
lumnas que la mujer alicantina, en 
gran parle, parece ser que no se da 
cuenta de la hora Irágica que vive 
España.

Hay mucho de frivolidad en nues^ 
tra retaguardia en lo que se refiere 
a la mujer. Cabría preguntarles a 
muchas: ¿qué haces tú para ganar la 
guerra? ¿Qué haces lú paro que la 
vldoria sea nuestra? Déjate ya de 
pensar en conquistar a un hombre en 
un cine o un paseo. Antes es la obll* 
gación que la devoción. Dale cuenta 
lo que España está sufriendo, con 
esta cruel guerra que el fascismo es* 
pañol, en contubernio con el extraii' 
jero, ha provocado en nuestro país. 
En esta guerra se está decidiendo el 
bienestar de nuestros hermanos, de 
nuestros hijos. Si el fascismo triun­
fara. España sería un inmenso cam­
po de concentración. Pero eso no 
será mientras que haya una mujer 
que esté dispuesta a sustituir ai hom­
bre en sus trabajos distintos: ofici­
nas, fábricas y talleres. No creáis que 
el ayudar para ganar la guerra es 
hacer trabajos técnicos. No, no. Lo 
que hay que hacer es dar la sensa­
ción de que la mujer puede desempe­
ñar ios mismos cometidos que c) 
hombre, para que éste pueda mar­
char al frente. La muicr que lucha y 
se sacrifica en la retaguardia, es tan 
heroína como el hombre que está 
dando su vida por la libertad de Es­
paña.

Yo señalaría a muchas mujeres 
que se creen de izquierdas por el 
solo hecho de llevar una Insignia. Es 
menester que nosotras, que nos pre­
ocupamos un tanto de trabajar en 
beneficio de nuestros milicianos, m»s 
dediquemos también a descubrir 
quienes son nuestras contrarias. Sa­
béis que la mujer se viene utilizando 
por los fascistas como espías, y una 
espía para nosotras pueden signifi­
car muchas bajas en nuestros frentes.

Otra de las labores que la mujer 
puede realizar es acordarse de que 
existen heridos en nuestros hospita­
les de sangre. Hay que visitarles con 
frecuencia; llevarles el a líe n lo  de 
nuestras palabras; ser tiara ellos algo 
tan confortador que les haga pensar 
que su sacrificio no será estéril.

Que mis palabras, mujeres anti­
fascistas, no caigan en el vacío. Solo 
nosotras podemos ser las que llenen 
el hueco que los hombres van de­
jando. Ayudemos, pties. con núes» 
iro esfuerzo, a construir la nueva Es­
paña en la cual lodos seamos felices.

Aotonia Torre».

- SO C O R R O  RO JO  —

«KANUBXAS V AIISEKIAÜ -
IIK KlIKSTKA «IIGKKA *

L V  pueblo  i lr  Ih lC.ftp»ña lr« l. N o  im porta  cu a l. K n  el u n  I l«»pilal <lol 

S . K . l. A n te»  «cría u n  palacio ilc  ricncbonc*. O  un  casino. O  una  escuela.

I lov .alberga el ilolor. l..a carn e  ab ierta  por la m ctm lla  fascista Imsca en ellos 
a livio. K n  los pueblos csp.^Aolcs se ba (m nsim ilaílo  la fe y d  sen tim ien to . A n te s  

e ran  las iglesias iju iencs recogían la fé ilc nuestras m ujeres. I loy son los I los- 

pilaícs. L as  m ujeres ven en ellos el tem plo  d u iu lc  unos m ártires reales tienen  

traspasadas sus carnes por los b ín en le s  clavos de  los a rm am en to s  a lem anes e 

itidíanos.
K ntrein o s  en  el 1 losp ita l. K n lrem os solos. Pen» vayam os acom pañados de 

unos sentim ientos Im m anos d e  snli<lnridad. A s í irem os v iendo este  I lospilaj 

de! S ocorro  K ojo. Solos con nosotros y acom pañados p or el gu ía p iadoso c  in- 

cnr]K>reo d e  los sen tim ien tos b um anos.
L legam os al sjdón p rincipal. E n  lodos los H osp ílides bay un  salón <|ue se 

llam a el princij>al. N o  porque él sea m ejor ni m ás preferido , sino pon jue se 

llam a así. L argas filas d e  canvis. De}>artamenlüs soleados. E n fe rm eras  jóvenes 

V alegres. M éd icos y  practicantes infatigables. T o d o s  alegres. Q u iz á  lleven  un  

fondo d e  tristeza en su in terio r, pero no  lo parece. B ien . P a ra  el v isitan te  dan  

U  im presión  d e  que  saben  cu m p lir  su d eb e r con  alegría.

L ín  bcrido . S e  llam a R ab isse  S ebastián . N o  es csp.iñol. \^ iv ía  en 1 o rino . 

E s  ita liana  y le tía asco Ita lia . N o  es esj>añol y  «{uicrc a la E sp a ñ a  (jue lu eb a  
eom o a su  m .adre. N oso tros  com prendem os estas contradicciones. A  otros le 

d e ja rían  perplejos. R ab isse  vivía en  Bélgica. E r a  m inero . C u a n d o  M usso íin i 

se bizo cargo d e  los «lestinos d e  Italia. R abisse , b u en  cum unislu . salió  d e  su 
P a tr ia . D e sd e  Bélgica ba ven ido  a E sp a ñ a . E n  los frentes de! Ja ru m a le a l­

canzó  una bala en un  hom bro . H o y  se en cu en tra  en  un  H o sp ita l español del 

S . R . l. a te n d id o  con cariño  fra terna l. A Q idcn sabe si la bala  que  le h irió  era 

tam b ién  ita liana?

O t r o  lien d o . 1 am bicn  d e  la C o lu m n a  In te rn ac io n a l. I^aulia ^  en . A tie n d e  

tam bién  por « Y o -y o » . P e ro  esa en ferm era jo v cn c lla  q u e  lo cu id a  le <licc P ab lo . 

Y todas. E s  de  la M ongo lia . I íciic la cara u n  lan ío  ap lastada . O jo s  a largados 

e n  form a d e  u lm endn i. A ll í  era  un  cam pesino  bajo la explo tación  zan sla . L a  

R ev o lu c ió n  süviclica h izo  d e  él un  L icen c iad o  en  F ilosofía  y  L e tras . I íoy  ^  en 

c ree q u e  la filusofía tien e  un  nuevo  origen. l^aTa el no  bay  distingos en tre  la 

filosofía o rien tal u  ocetdcnin l. L a  R evo luc ión  rusa le b a  enseñado  que no  bay 

m ás que  la lilosufía m a tcn ab sla  tic ^ la r x  q u e  tiene su cu n a  real en  R usia . E n  

E sp añ a  tam b ién  liay una  fuente  «le cs.a iilusofía. Y Y en  no e* u n  in te lectual 
rem ilgado y rid ícu lo  com o m uchos d e  bis nuestros. Y en . para  d e fen d e r la c u ltu ­

ra «leí m u n d o , b a  em p u ñ ad o  las a rm as españolas. E s ta  es la tercera  vez que  le 

bterei). E n  la e stúp ida  /Juerra europea «le los cua tro  anos, ^  en fue «'apitán. 

I lov  no  asp ira  a ser n ada  m ás «jue u n  so ldado diseip linailo  <|uc lu eb a  por las 

libertailcs del m u n d o .
E sp a ñ a  «Icfíendc los «Icrecbos universales d e  la L ib e rtad .

I t- i:

«A codo uno incumbe ¡nterro* 
gcirse o sí mismo y desentrañar 
en su propio ser el ser de Es­
paña».

S . R. i.

A » A K T O K
Una gran cantidad de nucsiras ac­

tividades desde que el 5. P. 1. exisie 
en Alicante, han sido consumidos en 
cslos fines. Hemos procurado que 
lodos los pueblos de la provincia 
contribuyesen con el máximo esfuer­
zo. a estos menesteres, aunque bien 
es verdad que habían, y hay todavía, 
muchas posibilidades para hacer mu­
cho más. No obstante, y controlados 
por nuestra organización, han salido 
más de 200 camtone» para los frentes 
de Córdoba. Granada. Badajoz. Ma­
drid, Giiadalajara. Teruel. Albacete y 
Valencia. Como también dos vago­
nes de frutas y ropas para la Colum­
na Internacional que estaba en Alba­
cete.

Desde luego nos Inleresa hacer 
constar, para que la opinión lo sepa, 
que en algunos de nuestros cometi­
dos hemos tropezado con bastantes 
dificultades. Sin embargo ello nonos 
produce desánimo, ni mucho menos. 
La esencia de nuestra misión es esa: 
a mayores diflculladcs, más empeño 
en vencerlas. La abulia en nuestra 
o rgan izac ión  no puede ser una 
normo.

E ste  m ucbavb ilo  cupañol vm o bcru lo . 1 ^  lu -n d a  no  cr.a «le m u ch a  im - 

puriniK'ia. Q u iz á  la* licrula* en  c! a lm a  y en **1 cupín tu  fiu**cn mai» grave». 

L b ia  noclu* estaban  vano» bcrulo» en el co m ed o r «leí 1 Io»plt.il «leí Socorrt) 

K ojo . C a n ta b an  algunos. C^lro# re ían  y  con tab .m  anécdota». D e  p ron to  nucstn ) 

joven  m ilic iano  soltó una larga serie d e  incongruencia». N«> le hacían  caso. 

P e ro  hu b iero n  «le hacerle. L.h» incongrttencia» e ran  dem asiada» . P ro n to  av e ri­

guaron  el molivt». S u fría  uu  ram alazo d e  locura . D e sd e  a«|uclía noche el joven  

m ilicinnu español habla el snlo por lo» pustllus. A  vece» su  l«Kura se conv ierte  

en  un  cn»ucñ«>. Q u ie re  ten e r un  ja n lín  con flore» rojas, m ueb.’»» flores roja». 

L e  gustan  m u ch o  las flores. A  vece* cree  ver las curas d e  la» enferm eras llena* 

d e  jazm lne» y claveles. S ie n te  deseos infinitos d e  te rn u ra . Y «leseo* d e  bc»ar 

las flore*. S e  conform a con rozar lo» cabello* «juc p iadosam ente  le ofrece alguna 

en ferm era . S u  loctin^ llen e  la» contradicciones de  Imlo» lo» loco*. P e ro  algunas 

veces tiene algo b en n o to .
E n  ocasiones su  en su eñ o  es u n a  pesadilla. L a  cara  cam bia  d e  color. Lo» 

nervio» se bailan  sueltos com o descargas c lcclncas. E n to n ces  este m u cb acb ilo  

español ya  no  p iensa en la» flores. N» s ien te  deseos d e  besarla». S o lo  ve una 

visión trágica, il-o» mor«is! Y entonces g r ita ,'lle n o  d e  espanto;
— ¡L os m«>ros! jl.K>s moros! ¡ Q u e  v ienen  los m oros! ¡N o  m e d ejéis  solo!

I..a8 salvaje» hord as  que  v in ieron  «Icl R íff  »on su e span to  m áx im o. L n  su 

im aginación  dehen  h ah er quctb ido  grabada» las siluetas erlniinalc» d e  lo» nfeño»

m«mtado8 < i caballitos nerviosos y  la» to rtu ra s  q u e  bu .lido con  lo»

La iiiii|cr Y 
fliierra

Sabéis, porque lo bflbeis oido decir que en 
Esparidse está librando una verdadera lucha, 
de la cudi depende la felicidad del porvenir. 
Esto es poco más o  menos lo que os han di­
cho. Lo sabéis (amblen por el principio de es­
casez alimenticia que vals notando, puc .̂ para 
obtener los productos de comestibles tenéis 
que formar cola, y estos, son cniisiderablc- 
roentc más caros.

Pues bien, mujeres antiíascisiast no es esta 
idea la que os lencis que foriar de la actual 
guerra. iNol. tenels que saber, que esto que 
está ocurriendo es la lucha por la independen­
cia; es, la defensa de un proyecto planeado a 
través de ralles de años y en las horas del in­
tenso trabajo y la gran desesperación que 
sigue a éste cuando es absolutamente estéril 
o sea, cuando se hace sin agrado ya que de él 
no se saca uingün provecho. Es la defensa del 
pan. la revancha del hambriento, la libertad 
de un pueblo oprimido, la revolución porque 
el obrero pueda ocupar en la sociedad ese 
lugar que le corre.sponde ya que se los ha ga­
nado con el sudor de su frente.

¿Cómo podéis daros una idea exacta de lo 
que es la guerra? Sencillamente leyendo, tra­
bajando por ella, pensando, abriendo los ojos 
ante esas desgracias, ante es«w cuadros que 
vemos en las calles y de los cuales nos aparta­
mos instintivamente para no comprender toda 
la inmensa negrura de esos dolores ajenos.

Si, rou|cres, sí; pensad un poquito en la san­
gre que se está derramando en los campos de 
batalla en pro de una felicidad de la cual par­
ticiparemos todos, y cuando la hayais enten­
dido. cuando podáis coniestar sin temor al 
equivoco a esta pregunta: *¿Qué es la guerra?» 
Entonces miraos vosotras mismas; haced un 
examen de conciencia, y preguntaos esto 
■¿Puedo permanecer inactiva ante esta revolu­
ción?» Veréis como inmediatamente ésta os 
grita que no, que tenéis que bacct algo, que 
tenéis que ser dignas compañeras de aquellos 
que valerosamente dan sus vidas pictóricas de 
juventud en el frente, sin reparar en la magni­
tud del sacrificio que voluntariamente hacen 
y sin fijarse que una bala enemiga puede abrir 
una brecha en sus carnes jovenes y convertir­
los en nada.

Debéis, mejor dicho, tenéis la obligación de 
trabajar aunque solo sea en recuerdo de vues­
tros hermanos.

[Ahí Mujeres aiilifascístás españolas; la sim­
patía de todo un pueblo de raujeres soviéticas 
está con nosotras. jForlaleced esta simpatial 
iHaceos acreedoras a ellal Que no tengáis que 
avergonzaros cuando vuestros hijos, hermanos 
o novios, vengan destrozados de la heroica 
lucha que tan cslólcamente están defendiendo; 
que podáis levantar con orgullo la frente 
cuando ellos os pregunten: «¿Qué hss hecho 
por la victoria?", que no os tenga que aver­
gonzar, y que en cambio podáis contestar. «He 
seguido tu labor en la retaguardia*.

¿Que qué podéis hacer por la guerra? Ma­
cho si queréis; leneis distintos caminos a se­
guir, distintos derroteros cou los cuales favo­
recer la causa, uno de ellos, el más imporlante 
sin duda, el reclutamiento en l.is organiza­
ciones antifascistas; pero no por el '^inple 
hecho de llevar carnet, no. Dispuestas a tra­
bajar por U causa, a hacer todo lo que dicha 
organización necesite de vosotras sea cual 
fuere el trabajo, sin mirar su matiz.

I Reclutaos en el S. R. i. I 
El S. R. 1. es la lucha por la defensa en la 

reiaguardia; es el amparo del niño y de la 
madre y toda mujer antifascista debe reclu­
tarse en él, a ayudar su labor y desempeñar 
gustosamente la misióu que se le asigne.

niReclutaos en el Socorro Rojo Interna­
cional III

María Oleína.

grito  «le «lolor «le e»l<* m uch.ic!iilo  español «|ue no  Ini sillo lic riJo  su im ncnic  en 

u n  brazo sino en  algo h u m an o  y  sensible.

Estn in jx ts (le dolor. E stam p as d c  gramlcz.'i. ¿1 la»la cu án d o  Ins contcm pl.'i- 
rem os? 'P odav ía  h asta  m u ch o  tiem po. 1 lasin  q u e  la sen»ibÍÍi«lad de  los españoles 

y  d c  ciertos paÍ»cs europeos sepa reaveionnr con la firm eza necesaria para  ev itar 

estos crím enes «Icl fascism o español y  ex tran je ro .
¿*0eri£ano

Comprad y propagad “SO C O R R O  RO JO “

liSilioi* eficaz •
Es de nolnr la conducid y bue­

na disposición de un piicblccito dc 
nuestra provincia desde que estalló 
!a criminal sublevación militar. Se 
traía de La Murada. Este pueblo no 
ha dejado de ayudar con todo enfu- 
siasmo al 5. P. i. con loda clase de 
donativos; algunos quíntales de pa- 
laias; muchos conejos, gallinas y 
muchas cosas más.

Esc es el ejemplo que nosotros 
quisiéramos que cundiera. Desde 
luego Ifby muchos pueblos que han 
mandado también sus donativos que 
iremos publicando.

A lodos ellos el S. D. I. les esiá 
profundamente reconocido.

Ayuntamiento de Madrid



S O C O R R O  RO JO

celebrará los días 
actua l, del S. R. I,

Pleno que se 
14 y 15 del

Pronto  hará ocho m eses que un puñado de traidores, 
pendidos al fascism o internacional y en defensa  de  los 
priuileÉios de  unas clases que han tenido subyugado, 
exp lo tado  y depauperado al pueblo español, se  levanta­
ron en arm as contra tas libertades democráticas.

D urante esta época nuestra  organización ha realizado  
grandes trabajos de  solidaridad y  ayuda a los antifascis­
tas que han luchado contra esos traidores; un análisis de  
todo el trabajo realizado, donde podam os contrastar so­
bre la experiencia de las cosas m ás im portantes, y  que 
algunas de nuestras secciones ha realizado, van a ser­
virnos en el P leno que el día 14 del actual vam os a cele­
brar en A licante, para tareas ulteriores de  gran im por­
tancia.

H e aquí el O R D E N  D EL DIA:
1. ° A ctividad  desarrollada por el S. R. I. ante la su­

blevación fascista. (In form e del Provincial y  Secciones).
2. ° Tareas actuales y  fo rm a  de ayuda a las poblacio­

nes invadidas po r el enemigo.
3 . ° Trabajos para incorporar a la m ujer y  al niño en 

la ayuda para ganar la guerra.
E s  conveniente que el sábado, día 13. por la noche, 

todas las delegaciones estén en nuestro local. García 
H ernández, núm . 57.

Por el C  P. del S. R. I.
El Secretario Genero!,

^ í t .  ñ a m a r e s

lios H«s|iifsiles lie ssiiijire 
ilel SS. i r .  I.

Expresaren unas cuantas cuarii' 
lias la Inmensa labor llevada a cabo 
por el 5. R. I. en nuestra provincia 
en lodo lo que respecta a la creación 
y funcionamiento de Hospitales de 
Sangre, resulta imposible dada la 
extensión del lema. Por esta razón 
daremos hoy solamente una visión 
de coníunto, y prometemos que en 
números sucesivos de nuestro perió« 
dico nos ocuparemos con detalle del 
trabajo realizado por cada uno de 
los Comités Locales.

Al comenzar la insurrección mili-' 
lar'fasclsla. la Sanidad Militar quedó 
completamente desorganizada. La 
inmensa mayoría de los médicos mL 
litares eran de ideas reaccionarias y. 
como es notural, se pasaren a los 
rebeldes. En nuestra provincia, si 
bien permanecieron Heles a la pala* 
bra empeñada, carecían de toda clase 
de medios para poder afronlar la si* 
tuación. No tenían hospitales, ni per* 
sonai. ni material de cura y transpor­
te; tampoco contaba con los indis* 
pensables servicios de Intendencia.

El S. R. 1. que veía como los he* 
rólcos milicianos que caían en ios 
frentes ni podían ser retirados dcl 
campo de batalla ni mas larde aten* 
didos debidamente por esta carencia 
de elementos, se propuso suplir es* 
las deficiencias creando una Sanidad 
Militar. El S. R. I, ha sido el auxiliar 
más entuslasla de los médicos mili* 
tares. Con tesón y conslancla sin 
igual hemos ayudado a estos patrió* 
ticos profesionales en su ardua labor, 
hasla el punto de que la provincia de 
Alicante ha sido sin disputa alguna 
la primera en cuanto a la cantidad y 
calidad de los hospitales fundados.

A primeros dcAgosto inauguramos 
el Hospital de Sangre n.^ 1 en la 
capital. Eran (os tiempos del ataque 
en los frentes de Córdoba y Grana­
da; eran pocos los heridos que lle­
gaban. Pero cuando comenzó la 
marcha sobre Madrid por el trágico 
camino de Talavcra. vimos en seguí* 
da la necesidad ineludible de crear

más hosphate?. con objeto de que 
nunca y por muy graves que fueran 
las circunstancias pudiesen faltar ca­
mas y medios de cura a miestros lier- 
maiios caldos en la lucha.

El Comilé provincial dcl 5. R. I. 
hizo un llamamiento a lodos los Co­

sen los hospitales de menos de 300 
camas, y que éstos serían militariza­
dos. En cumplimiento de este decre­
to el S. R. I. va a ponera disposición 
del Ministerio de la Guerra diez hos­
pitales capaces cada uno de ellos 
pora más de 300 camas, y algunos 
de menor capacidad que pueden que­
dar de reserva por si las necesidades 
de la campaña ios hiciesen precisos.

Durante los cuatro meses primeros 
de guerra el 5. R. I. no recibió dine­
ro alguno del Estado. Todo el per­
sonal que trabajaba en los hospitales 
-desde el medico director hasta las 
mujeres de la lim pieza-no percibió 
ni un céntimo. Sin embargo trabaja­
ban V han seguido trabajando con 
entusiasmo, pues unos y otros se 
daban perfecta cuenta de que no se 
trataba de una buena colocación, si 
no de una forma de colaboración y 
solidaridad en la común lucha. Mu­
chas han sido las amarguras, sinsa­
bores Y fatigas que hemos pasado. 
Pero nos cabe la satisfacción de ha­
ber cumplido con nuestro deber y de 
poder decir que pese a las circuns­
tancias adversas, a nuestros heridos 
no les ha fallado nada de lo que ha 
estado en nuestra mano: buena ali­
mentación. cuidadosa asistencia mé­
dica, cariñosos cuidados por parte 
de lodo el personal, distracciones, 
ropa, tabaco, etc., etc. ¿Quiere esto 
decir que tenemos la pretensión de 
que nuestra labor ha sido perfecta? 
De ninguna manera. Sabemos que 
muchas cosas podían haberse hecho 
mejor; pero sírvanos de disculpa el 
que por las circunstancias en que vi­
vimos muchas cosas no se pueden 
adquirir per no haberlas en el mer­
cado. Voluntad no ha faltado; pero 
las cosas improvisadas nunca pue­
den carecer de Imperfecciones.

Nuestros hospitales llenen una ca­
pacidad aproximada de 3.500 camas. 
En ellos hemos prestado asistencia 
desde el principio de la guerra a 
unos 4.500 heridos y enfermos. De *

mités locales pidiéndoles que sin 
perder un día y acudiendo a lodos 
cuantos medios fueran precisos ha­
bilitasen edificios para Hospitales de 
Sangre. Que supieron cumplir con 
su deber, lo dice el hecho de que 
hemos llegado a tener 42 hospitales 
en la t>rovincia. Más larde se cerra­
ron algunos de pequeña capacidad; 
l)ero, en cambio, se han ido amplian­
do otros en aquellos sitios que las 
condiciones del local, las buenas 
vías de comunicación o las facilida­
des para el aprovisinnamiento lo 
pcrmiiían.

El 23 del pasado Enero apareció 
un decreto ordenando que se cerra­

que estos camaradas han sido bien 
atendidos, es una buena prueba el 
hecho asombroso de que no hemos 
tenido más que iseis! defunciones. 
Seis defunciones en un periodo de 
siete meses entre 4.5()0 heridos de 
guerra, es un -record* que dincil- 
menie podrá ser batido. Para apre­
ciar lo maravilloso de este hecho, 
bastará con saber que la morlalidod 
media mensual por mil habitantes es 
de l'44 (16 por LOGO al año). Y si 
bien es cierto que en estas esladísti- 
cas generales están Incluidos los ni­
ños Y ancianos, no lo es menos que 
aun siendo jóvenes los luchadores, 
la fatiga, tas inclemencias del tiempo

y las malas condiciones higiénicas 
de los frentes, aminoran su resisten­
cia a las enfermedades. Sin hablar, 
claro está, de los destrozos de la 
metralla y de las balas.

Esta estadística nos produce or­
gullo y satisfacción a todos cuantos 
hemos trabajado en el S. R. 1. y nos 
anima a seguir laborando con el mis­
mo entusiasmo hasla que llegue el 
glorioso día en que, vencedoras las 
armas del pueblo, podamos dedicar­
nos lodos a reconstruir esta querida 
España destrozada bárbaram ente 
por el criminal fascismo.

El Responsable sanitario,

0.. e. Se/:».; Je

Ya contamos con 
un periódico

S iem p re  fu é  nxpirneión micHirn. 
tlcKíle <¡ue «e eonntituvó e l  S o eo rro  
R o jo  ¡n lern n eioiu tl en A liea n ie .  p oder 
ro n /a r  ro n  iin perió d ico  r/uiiicrn.'i/. o 
xem nnal, de.sde {¡onde p o d e r  po n ern o s 
en contacto  con m icxtros nfíliadoH. r. 
en ¡¡enera!, con toila la op in ión .

iVo so m o s p eriod in ías en  e l  sen tid o  
.ih so lu lo  d e  ¡a p a lab ra . R ero  nuestra 
volu ntad  es  gran de, y  p re ten d em os  
L acer  u n  p e n ó d ie o  ¡o  m e jo r  p os ib le .  
Iln  lo s  t iem p os m od ern os , ^'qtic hay  
su p er io r  a la v olu n tad  d e  lu char, de  
lu ch ar  s iem p re, p o r  co«*e,$uir una 
s o c ie d a d  meyor.^ E l  talen to  n o  lo  es 
tod o  en la  vida. M ay niiicAas pcrson.'is 
de nna ca p ac id a d  in tc íeelu a l en orm e, 
p ero  les  falta e l  d in /in irsm o  d e l  tneba- 
dor. E n  este ca so  la ca p ac id a d  es  nula  
o  c a s i nula.

V ivim os en  un s ig lo  qn e  n o  ad m ite  
vac ila cion es  d e  nmj^tina c la se . E n  que  
es  p r ec iso  qu e  la p erso n a lid a d  d e  to­
d os  y  cada  u n o  d e  lo s  in d iv idu os, se 
m an ifieste  en  un  sen tid o  n eto  y  claro . 
5 o n io s  u n a  etdula q u e  form a  p ar le  de 
la  gran co lec tiv id ad  h u m an a. R e c o r ­
d em o s  a  este  p ro p ós ito  un  con cepto  
¿ cn ial d e  Q iicvcdo . n u estro  poeta  s a ­
tírico  m ás  g ra n d e :  «lYo h a  n a c id o  para  
la  g lo r ia — d i jo — e l  qu e  n o  c o n o ce  e l  
v alor  d e i  tiem p o» . C ierto  y  rotun do  
es  ta l nserfo. d ia . nna h o ra  que  
p erd em o s  en  cosas  fú tiles, e s  una 
parte d e l  t iem p o  f/iic y a  n o  vuelve.

iVo e stam os en tnoiiienfos en qu e  
n uestras v idas se  d es licen  p o r  lo s  ca ­
m in os  d e l  sed en la r ism o  su icid a . Esjta- 
ña necesil.i qu e  Im ios su s h i jo s  tr.i/w- 
j e n  para ella .

E n  esta  h ora  d i fíc i l  a eom eie tn o s  la 
em p resa  d e  ed itar  un  p er ió d ico  qu e  
d esarro lle  una cam p añ a  útil a  la causa  
d e  la R ci'o lu ción  y  d e  la g u erra . E sta  
es  nuestra  m ay or  p reocupación .

E s  m u ch o  e l  íraAa/o r/iie en este 
sen tid o  se  está  h a c ien d o  en  nuestra 
prov in cia  en  fav or  d e  todos lo s  que  
su fren  las  consecuenc ias d irec tas  d e  la 
guerra. E n  m an era  algu na p o d em o s  
n i  dcAcnios silen ciar la .

Para <¡uc e l  p e r ió d ico  s e  m .m lenga  
a  la altura q u e  le  c o rresp on d e, es  p r e ­
c iso  qu e  tod os  ¡os eon itlés  loca les , y  
lo s  a fi l ia d o s  con  qu e  cuenta e l  S. R . I. 
en nuestra p rov in cia . Je ayudeti n io r.d  
y  m aie tia lm en te. E.s e l  ú n ico  m o d o  de 
qu e  p o d a m o s  d ec ir  tod os  un d ia: 
^ ¡E stam os sa tis fech os!»

No hay ningún poder humano 
capaz de doblegar la voluntad 
soberana def pueblo español, 
que quiere romper sus cadenas. 
España no se entregará jamás o 
ningún poder extranjero.

Imprcnia LUCENTIIM. - Alkanic

Ayuntamiento de Madrid




